¿Puede un cristiano obedecer a los herejes y apóstatas?

Hoy en día, un creyente católico se enfrenta a dos opciones: o no reconoce al papa herético o lo reconoce y, por lo tanto, está bajo una maldición —anatema— junto con él. Se ha excluido de la Iglesia de Cristo y ahora está en la sinagoga de Satanás. ¡Esto es algo muy serio! ¡Esto no es poca cosa! ¡Lo que está en juego es la salvación de cada creyente! ¡Quien se somete a un hereje ya no obedece a Dios y se opone a Cristo y Su Evangelio! Tal persona conscientemente va a la perdición eterna. Si muriera en este estado hoy, terminaría en el infierno. ¿Se dan cuenta de esto, estimados católicos? ¿Y ustedes, estimados obispos y sacerdotes, también se dan cuenta de esto?

El llamado Francisco comete el mayor grado de idolatría con el demonio Pachamama. Si alguien se niega a verlo, ¡está espiritualmente ciego intencionadamente y participa de su anatema: la maldición de Dios! (Ga 1, 8) La Radio Vaticana en manos de los jesuitas apóstatas, sin embargo, lava el cerebro a los católicos, les hace pensar que todo está absolutamente bien, y para proteger una reputación falsa repite como un mantra la mentira más estúpida una y otra vez de nuevo: «Francisco: el sucesor del apóstol Pedro». Este llamado Francisco es, de hecho, el sucesor del apóstol Judas y uno de los anticristos (véase 2Jn 7). ¿Cuándo se despertarán finalmente los demagogos de la radio del Vaticano a la realidad? Lo peor de todo es que estos impostores eclesiásticos dicen mentiras consciente y deliberadamente. Aparentemente, sólo se despertarán cuando se encuentren en el infierno junto con el demonio Pachamama y Francisco, el sucesor del apóstol Judas. 
La obediencia a un archihereje y su «gay clan» da el golpe más fuerte a la esencia misma del cristianismo y la Iglesia. La Iglesia se basa en el Evangelio, la Tradición Apostólica, las enseñanzas de los Padres y los santos. Los santos no sólo enseñaron y defendieron las verdades de la fe, sino que también vivieron de acuerdo con ellas, es decir, siguieron a Jesucristo con sus vidas. La Iglesia debe proclamar las verdades de la fe claramente, porque tiene el deber de asegurar la salvación eterna para las almas encomendadas. Las verdades de la fe están relacionadas con la lucha contra el pecado que está en nosotros y en nuestro entorno, así como con el requisito básico de Cristo: “Niégate a ti mismo, toma tu cruz y sígame”. (Mt 16, 24)

Todo cristiano que quiera ser salvo en estos tiempos apocalípticos no debe obedecer a aquellos que abusan brutal e ilegalmente de los cargos más altos en la Iglesia, ya sea un papa, patriarca, cardenal, obispo o sacerdote. ¡Estos apóstatas han atraído el castigo de Dios —anatema, maldición— sobre sí mismos! «Mas si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciara un evangelio diferente del que os hemos anunciado, ¡sea anatema! Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si alguien os predica un evangelio diferente del que habéis recibido, sea anatema». (Ga 1, 8-9)

¿Qué significa que un prelado está bajo una maldición —anatema—? Tal jerarca está excluido de la Iglesia de Cristo, a pesar de que sigue ocupando el cargo eclesiástico y actuando en la autoridad de Dios. De hecho, él es un sirviente del diablo. Para muchas personas, que quieren vivir en pecado y engaño y no se preocupan por su salvación, el falso evangelio es conveniente. Estas personas no aman la verdad, por lo que se escudan detrás de esos falsos maestros y autoridad abusada por ellos y se refieren a ella. San Basilio dice que la condición de obediencia a la autoridad eclesiástica es la certeza de que esta autoridad realmente se somete a Dios y a Su voluntad. ¡No se debe obedecer a los engañadores eclesiásticos, herejes, falsos apóstoles, es decir, los judas! La gracia divina se ha retirado de un falso pastor, si se haya publicado o no anatema en su contra.

El Concilio Vaticano II fue un punto de inflexión. A través del aggiornamento abrió la puerta al espíritu de este mundo, a las herejías del modernismo y al sincretismo con el paganismo (Nostra Aetate). El fruto es la idolatría actual del pseudopapa Francisco con Pachamama, con su promoción de la homosexualidad, la aprobación de la desmoralización de los niños desde una edad temprana, la promoción de las perversiones de género. «Porque estos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan de apóstoles de Cristo. Y no es de maravillarse, porque Satanás mismo se disfraza como ángel de luz. Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan de ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras». (cf. 2 Co 11, 13-15) Estos «idólatras religiosos y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda». (Ap 21, 8) Bajo el engaño de frases piadosas, llevan a las almas a la destrucción eterna. Jesús llama a todos sus fieles hoy: «Guardaos de estos lobos rapaces vestidos de ovejas». (cf. Mt 7, 15)
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